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Con los primeros rayos de la aurora, el rocío de la mañana; si lo miramos de reojo resulta estruendoso, algo digno de una novela de Corín Tellado o de un relato de suspenso por Agata Cristhy, con especial contenido de violencia intrafamiliar. Tal vez es fruto de una mente mal intencionada o desafortunada, que no termina de tomarse los desparasitadores que Don Naún el ATAPI les consigue con gran parsimonia, cada seis meses, y doblete de vez en cuando. Pero al poco tiempo los vuelven a invadir. También podríamos traer a colación los efectos en la mente de los jugos gástricos subutilizados, o de las supersticiones lacerantes que larvan las circunvalaciones cerebrales. 

Es más, una extrapolación desorbitada, con poco tino, falto o de poco cacumen. Quieren seguir ordeñando a la vaca, aunque le saquen la sangre. --Hay, es que me están saliendo las molares, me lo dijo la Doctora en la consulta comunitaria. Que picazón de encía, será esto también un resabio que nos dejaron los que vinieron de la otra orilla, a nosotros los que según ellos no teníamos alma. 

-Suave... le contesta Idelfonso, jalándose el bigote: a alguna de las abuelas sí le pegaron un beso.

Lo triste es la mera proyección psicológica, el olvido de aquel derrotero colectivo, el dejar de pensar en los demás, para solo echar en el propio saco, en el reducto estomacal, egoísta e individualista hasta decir basta. 

-Estaba a punto, cuarto creciente, coronó en un santiamén, llegué de urgencia al Hospital Materno Infantil, cesaron los dolores, me atendieron pura vida. Perfecta coordinación, espacio de participación, control de la hemorragia, con las hierbas de las bruncas. Vieran que buen mobiliario y equipo, la mejor tecnología. Cédula seis, tiene mi hija...

En síntesis, a pesar de que aumentan los nacimientos, vemos rostros, en el espejo del suicidio social, en peligro de extinción. Como un ovillo guardado en el huacal, la vetusta violación de las mujeres: su depresión reactiva, el vejamen y  la usurpación de las tierras ancestrales, pan de cada día, para algunos de aquellos que lo que hacen es comer machaca con banano.

Comienza la entrevista, ha llegado la medicina comunitaria, con su atención integral, al Puesto de San Vicente, en esta ocasión, tres veces en una semana, en vista de la gran necesidad y de los problemas de salud. Cien personas atendidas, toda una maratónica epopeya. En una oportunidad, de diez mujeres que llegaron al control prenatal en un día, solo una lo hizo para controlar su natalidad. La mujeres siendo aún niñas comienzan a tener hijos, el espacio intergénésico es el menor entre todos los territorios indígenas. Se llenan en pocos años de niños y niñas, como una marimba. El mestizaje es casi una constante y en muchos casos los niños y las niñas tienen diferentes padres, con gran presencia de familias monoparentales. Nada que ver con el tronco “macrochibcha”, su misma ascendencia suramericana, de donde provienen.

Sobre todo, el problema estriba en nuestra baja autoestima y en la condición de vulnerabilidad, nos decía una estudiante de Telesecundaria. 

-Por dejar de aceptar que somos diferentes, las que más hechas leña estamos. Algunas nos vemos amenazadas por nuestros maridos que nos dicen que planificar es cosa del diablo. Necesitamos de un trato preferencial, de una referencia express, con especialistas, de alguien que se quiebre el alma por la comunidad, con una mentalidad preventiva y también de promoción de la salud. 

-Que por lo menos les de un campito a los nativos varones, que tienen color de vagos, los que solo cuando están borrachos dicen que nos quieren... 

Necesidad de una huerta comunitaria demostrativa, para darle campo a la acción en los solares, zahúrda y hacinamiento, piso de tierra, con perros  y gallinas por doquier, pero llena de felicidad. Ya le están terminando su casa a la Sinforosa, que le patrocina la Fundación Costa Rica-Canadá.

A los sukias se los llevó la avalancha deculturizadora; los que están ahora,  echan maldiciones por medio de brebajes de hierbas. Tienen la garantía de la ignorancia y el miedo de la gente. 

Mientras tanto, poco ejercicio de la capacidad de asumir el derecho a la salud reproductiva y sexual, jamás podrían tener en la mente los contenidos éticos de la paternidad responsable, la manutención compartida de la progenie. Cuándo llegarán a apelar al ADN o a las pensiones alimenticias que promueve el sistema jurídico?

La desconfianza inveterada que pulula en la mente colectiva podría ser el motivo que nos vaya a explicar semejante desatino, esta metida de pata, su pesimismo negativo, ese fallo, que produjo la pérdida de más de un millón de colones en reactivos, el tiempo y los viáticos de los funcionarios involucrados, llamados en la jerga popular “sangradores”, el dolor de cabeza del autor de la tesis de postgrado y la “pelada” que se dieron los rurales, quienes de manera relámpago hicieron acto de presencia en lo que para ellos era la escena del crimen. Que agilidad con la que actuaron, en cambio en otras...!

Mientras tanto, la renovación popular crecía en espíritu. Y el pueblo y las mujeres solas y pobres, cabeza de familia se acercaban al Proyecto. 

-Apuntadas en la onda demostrativa de la huerta comunitaria, decía Nelson el sobrino de Agustín: yo agarro este trillo, porque es el que me lleva bien; dejo a un lado el paternalismo y me arrimo a un buen primario, con esfuerzo e identidad cultural. Tiene algunas espinas pero nunca le crece la cizaña al lado, pues la Junta se encarga de ella, haciendo la ronda. En la Ceremonia de la Siembra, cuarto menguante, se respiraba la cultura y se hicieron algunos concursos para estimular nuestro esfuerzo. También participé en la Dinámica de la Semilla, con mis compañeros y compañeras de la Escuela, nos entregaron semillas para que las sembráramos en nuestras casas.

Sin agua potable, con una contaminación ambiental galopante. Nunca les cumplieron el acuerdo de hacerles el propio, cuando se hizo la negociación para que Buenos Aires Centro tuviera su acueducto, con agua de la Quebrada Saray. Los problemas de saneamiento ambiental abundan; y unas irregulares condiciones higiénicos sanitarias, por su propio descuido, por no lavarse las manos y por defecar silvestremente, alguna gente está esperando para bajar la oreja al suelo, y así oír cuando se les va a montar encima la yegua. 

Además la lengua, vehículo para que vuele la cultura, está en un acelerado proceso de reculamiento. Hay que hacer algo, darles fuerza, que se sientan orgullosos de ser indios.

Por eso ya estamos preparando los lazos para soguear en un dos por tres, a ese ternero cimarrón que tiene que dejarnos descansar, pues anda en la quebrada defecando. Y buscando donde mamar, en un bramar eterno, y nosotras, para aguantar el contagio.

Cruel destino el sufrido por cincuenta indígenas que esperaban al equipo en el Puesto de Salud de San Vicente. Sin ser unos muertos de hambre, se quedaron mirando a lo lejos el rico pinto con café que Jovita nos había preparado, para que después de  tomarnos la pequeña muestra de sangre, llenáramos nuestro alicaído estómago de la mejor forma, refugio intestinal de tremendas culebras parasitarias, que terminaban por escurrir los pocos nutrientes que nos quedaban después de la pobre dieta que ingeríamos. 

Y la campaña de letrinización? Ahí va un avance de cien años luz, el baño y el sanitario con tanque séptico del Proyecto de Salud, para servirle a cinco entes públicos: la Iglesia, el Centro Comunal, la Escuela, la Telesecundaria y la Plaza de Futbol. Aquí entra a jugar aquello de los estilos de vida saludables... 

Por que usted lo ha pedido, a partir de la narración de ellos mismos, un grupo de jóvenes imberbes: 

-Arrancamos los cartelones en donde se informaba de la incursión del bienestar público. Le dimos vuelta a la cartulinas para pintar barbaridades. Y todo en vista de, para hacerles ver nuestra gran conciencia. Para nosotros es difícil cambiar de hábitos alimentarios,  nos resulta un poco a trasmano irnos por la senda de las huertas orgánicas y de los frutales, de la seguridad alimentaria nutricional. Y tampoco pensamos en la imagen objetivo de la situación deseada. Ni sueños tenemos, la cultura del maíz se desgrana a pasos agigantados. Podrá dar sus frutos el condicionamiento operante que nos ofrece o facilita el concepto de atención integral?

La verdad es que los más pobres de los pobres a veces nos conformamos con comer guineo con sal, cuando hay, o tratar de pescar alguna mojarra en el Ceibo. 

Por jugar al despotrique, por calumniar al Don, al coordinador del trabajo de campo, el que solo pretendía ayudar y servir de puente: amenazas, vende indios, su sangre, chupa cabras que la “echás” en un sifón, al mejor estilo chichero. 

Jalan un lastre con esta actitud, la ponzoña y el pus de los otros que los han engañado y nunca llegaron con el análisis de lo que se llevaron, después. Es que les cuesta aceptar que alguien bien intencionado venga a hacer algo, para aliviar la carga, la Consulta Externa y la presión en Emergencias, el rezago social.

Cuando lo que traíamos los universitarios era una simple centrífuga, tubitos en ronda encaramados, para dividir o divisar el plasma del material genético, el cual, se desechaba, si no es que nos están fallando los sentidos. Tierra firme, a estribor... 
Incipiente tecnología, ni parecida a la que se necesita para encontrar los genes resistentes a algunas pandemias propias de los blancos y proceder en consecuencia a montar el gran laboratorio.

El Consejo de Salud Nutricional se llenó la boca de habladas: la bella nutricionista, celosa de su gestión, le costaba superar el hecho de que no estaba para descubrir el agua dulce, tal como una nueva conquistadora. 

Conocedora de todo el intringulis de “now”, ignoró o dejó a un lado la alianza, la coordinación, los antecedentes, tan importantes en lo que es la metodología en la investigación científica y la acción participativa. 

Se le olvidó asesorarse bien y bajar las manitas, para en forma humilde llegar al how, la verdadera accesibilidad cultural, la cultura alimentaria con sabor indígena, a propósito con toda la memoria, según los abuelos, vendedores de productos en el Mercado de Buenos Aires, el Hato Viejo. 

Y los ancestros, con su identidad bien clara, su arroz pilado y el manejo sostenible de los recursos del bosque, su estilo de vida, un modo de producción orgánico, economía de autosubsistencia. Que volvieron insostenible los monteadores y deforestadores de siempre. 

Nativos fuertes y bien alimentados, tepezcuintle y hongos al portador, verde que te quiero verde, indios intelectuales, los que se dedicaban a las labores ceremoniales. Hoy retraídos y ensimismados, carentes de una planificación estratégica, pésimamente organizados, con poca capacidad de gestión, que han desperdiciado los recursos de sus proyectos productivos y la asistencia técnica en agricultura. Y unos que cuando toman licor se ponen agresivos.

Aquella, la diva de Chepe, con su sonrisa concha nácar, continuó con su pretexto. Después de haber entregado las manuales, siguió con la publicadera de panfletos, sin ton ni son y nunca estableció un ligamen con una realidad en proceso, con la intervención transformadora.

Vaya pobreza y petulancia, la de estas mujeres que les gusta abusar, se les suben los humos; en el fondo de lo que padecen es de una grave inseguridad, de una imagen social deteriorada, que nunca puede llegar a paliar un título colgando en su pared. Frustradas, quieren seguir haciendo el papelón de víctimas. Pero pasan desapercibidas y nunca dejan huella, en lo imposible, que transforma  lo posible.

En este periplo, a través de las edades y épocas glaciales, pudimos observar como un día más adelante, casi ajustician al Don, cuando un grupo de desaforados lo cercó exigiendo los resultados. Bueno más adelante, Radio Salud por la Cultural significó un respiro, un toque de agua fresca, con sus buenos consejos, gracia y espontaneidad.

Entonces sí se comenzaron a preocupar, creyeron que la prueba tenía un sentido ligado a su salud, después de haber pensado que la muestra de sangre eran para hacer experimentos genéticos para favorecer a los otros. 

Esta es la mentalidad que evidenció en Costa Rica el Movimiento contra la Genética Mundial, quienes acudieron a un encuentro en el extranjero, sus acólitos. Mal agradecidos y revuelca albóndigas.

Da un poco de grima contemplar el tiempo que perdieron los mismos frustrados funcionarios, cuando creyeron que esos peloteros bloqueadores de vías iban a levantar el retén a tiempo y por las buenas, el que hicieron el viernes de remate en el puente de hamaca, después de que la niñez sí había cumplido la tarea. Les faltó un poco de malicia para actuar en consecuencia, en el momento oportuno, cuando desde muy temprano supieron de la situación. Nos cogió tarde para encontrar a la gente, esperándonos y en ayunas. 

Otro gallo habría cantado, si en el pasado los habitantes hubieran reivindicado la propiedad sobre su tierra y jugado de redentores, parando las hachas y los camiones madereros. Si te vi no me acuerdo. Jamás chapearon el breñón ni se pusieron las pilas!

Minutos preciosos mientras llegaba la aletargada policía, pues ahora no existía el chisme ni la amiga del falso santo, que los había movido como un cachiflín para pedir cédulas y permiso: Vicerrectoría de Investigación y Facultad de Microbiología de la U.C.R. 

Nada menos y nada más, haciendo unos exámenes en las Escuelas, después de haber logrado la aquiescencia y la voluntad de algunas de las familias, que tienen fe y no viven de fantasmas ni de supersticiones, las que sí se logran servir de los adelantos de la ciencia de los no indígenas. Varias pruebas, unas que ni la misma microbiología del orden público hace, para que cada uno de los apuntados conociera su estado de salud y además para hacer una investigación más general, ratificar o dar aún más luz sobre el perfil epidemiológico que los carcomía. Pero obras son amores y no meras razones o intenciones. 

Después se lamentaban, los del Comité de Salud y alguna gente rara que cambia cada día de criterio y opinión, carecen de la mínima sensibilidad, de un programa, de un proyecto de vida y de superación, que las mayorías tengan cabida en las citas, algo que los haga sentir que el sol les a brillar.

-Lo que dejamos de valorar y  de saber utilizar, en nuestro propio beneficio. Perdimos la sana interacción, la del yo con el tú que me quiere ayudar. 

-Que planifiqués mujer, pues tenés tantos vástagos a tu cargo, que nunca lograrás alimentar, ni en el mejor patín matrilineal. Te va a agarrar anemia y el niño puede salir desnutrido...

Cómo le queda el ojo, con el rito primitivo de la mujer, condición del matriarcado, que escoge a su pareja, en la tradición cabécar, al cantar una canción. Qué seguridad en sí misma, plenamente en el arribo, sabe quién es la base de su arraigo y controla  la situación! Se dirige al río, como la abeja reina, seguida por su consorte, en el vuelo nupcial...

Aquel fue el desenlace, vaya manera de celebrar, con el apoyo camuflado, por omisión o acción desde sus púlpitos, descarada desinformación de católicos y cristianos, nunca colaboraron, mal pensados que dejaron de cumplir el mensaje  evangélico, de esperanza, amor y solidaridad humana, tal como ahora se entiende, con el respaldo y respeto a las especificidades culturales. Sus vástagos hicieron unos pintas y cartelones diabólicos, de vampiros, monstruos y calaveras, para boicotear la actividad. Gran conjura, viven un conflicto, con los juegos violentos de la modernidad.

Tal como lo quisieron hacer los organizadores de un acto en la Plaza de la Democracia, en San José, un doce de octubre, en ocasión de los quinientos años de la llegada de los españoles, en especie, un etnocidio virtual por excelencia. Pues los  dirigentes de la marcha indígena no habían convenido ser recibidos con el rito de la Santa Misa, con la hostia, el caliz, el vino y la cruz. La nota era con la chicha de los bruncas, el tamal de los bribris, los bizcochos y las velitas de cera teribe, las aguas purificadoras de los guaymies. Pura soberanía y autodeterminación.

Pero no contaban con la osadía del Don, que se dio el lujo de detener la tropelía, con su caracol y voz de queja. La celebración de la Eucaristía quedó para otro día, para más tarde, se quedaron solos, no podía haber confusión. No tenía cabida en esta oportunidad, con la presencia de los indios, que pasaron de soslayo, raudos y coherentes. No se podía cohonestar la opresión. De alguna forma había que emitir un “quejido remedo” del nativo San José Cabecar,  la Nación de Alta Talamanca, con el estandarte de Pablo Presbere al ristre. Mientras tanto, la marcha discurrió tranquilamente hacia el nuevo punto de arribo, el Parque Central, que a su vez era el lugar de origen, de las auténticas aspiraciones, alrededor del busto de Garabito, el Coyoche indómito. 

Las cosas se habían querido cambiar manipulando, a espaldas del pueblo. Allá, en aquel escenario, la indianidad no era la protagonista. Se quisieron aprovechar, para pretender montar, pacíficamente pero con imposición, un espectáculo de resignación, sufrimiento y perdón, un fallido encuentro entre culturas.
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